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En nuestrouesto__ ’^terpabi
Desde las alturas del lasta las co­

lumnas de los grandes diarios, se., <*n alardes 
de revolución, fijándose tan sólo ¿r Xteres es 
puramente económicos, y dejándose lleva^^e la

origen del mal, siquiera el de»liaraiustc d ¿ i>aa 
viciada administración, y de una egoísta gestión 
directora, nos hayan conducido al estado pre* 
cario en que nos encontramos.

El juicio sereno, la fría reflexión, la sereni­
dad de los hombres de convicciones deben dar 
la voz de alerta, apercibiendo á los espíritus im­
presionables de lo que significan los llantos de 
sirena que atruenan nuestros oídos.

Las ciases pudientes han permanecido vein­
te años siendo testigos mudos é indiferentes, ó 
más bien cómplices egoístas, de las demasías 
del régimen, presentando á los republicanos 
como descamisados y gente loca, que pretendía 
lanzarse en aventuras suizas. Estaban bien. Dis­
frutaban una paz material, á cuya sombra se 
deseñvolvíair los negocios y sus arcas se llena­
ban, é importábales poco el rebajamiento y la 
depresión moral en que iban precipitándose el 
carácter y la leyenda de este pueblo.

En tanto las clases mercantiles é industria­
les, y los grandes terratenientes y propietarios 
urbanos, aumentaban sus ingresos y se lanzaban 
á la vida de la gula y de las diversiones, concu­
rriendo á las fiestas y á las grandes bacanales 
con que la monarquía les brindara, el pueblo 
perecía dé hamb?e de pan y de necesidad de 
justicia, y las órdenes clericales se entronizaban 
en España, constituyendo una verdadera cintu­
ra en las grandes ciudades sus fuertes y amura­
llados místicos castillos; establecieron otra cin­
tura moral, acaparando la enseñanza, á, la vez 
que ofrecían á las mujeres y á los hijos vestidos 
y bazofia, que, al parecer, ofrecen con gran pro­
digalidad, pero que no es otra cosa que el cén­
timo por mil de lo que sacan con sus eternaf! y 
constantes postulaciones. Reciben del rico mil, 
y ofrecen al ¡lobre uno, sometiendo à aquél con 
la amenaza del infierno, y sojuzgando á éste con 
alardes de caridad.

Ha llegado el momento de liquidar las cuen­
tas. Se han visto perdidos ante la magnitud del 
desastre y ante las demasías del abuso. Sus pro 
tectores y sus cómplices tiemblan en sus alturas. 
Se ven amenazados por la catástrofe, y cambian 
de sistema, varían el procedimiento; y monár­
quicos y clericales, acaparadores y políticos, 
banqueros y aristócratas, forman una piña, sir­
viéndoles de poderosos auxiliares políticos
sin fé, sin convicciones y sin conciencia; 
forman una piña, y proclaman la necesidad de 
la regeneración, despreciando las formas. Lo 
que importa es continuar influyendo, seguir 
medrando y dominar siempre, para evitar rendir 
cuentas estrechas de sus vergüenzas y de sus 
dilapidaciones.

El esjjectáculo es demasiado trágico para 
que pueda convertirse en cómico. La tragedia 
no puede degenerar en zarzuela bufa, porque los 
hombres de convicciones y el verdadero pueblo 
virtuoso y trabajador nos hemos apercibido del 
juego, y estamos apercibidos del desenlace, que 

. no puede ser otro que la rnuerte de los culpables 
y el castigo ejemplarísimo que ha de infligirse á 
los traidores del drama, que nos han rebajado, 
nos han degradado, nos KSn envilecido, y con 
sus concusionarias prevaricaciones han causado 
nuestra deshonra y nuestra miseria.

El pueblo estima que es el régimen, con su 
lastre reaccionario clerical, y con la-influencia de 
sus caciques y magnates, son los responsables del 
luto, de la desolación, de la miseria y de la ver­
güenza, y nada espera ni nada quiere de ellos. 
Pretende su redención, y la conseguirá. No pres­
cinde de las fotmas, por lo mismo que conside­
ra substancial la republicana á su regeneración; 
y no fía en los problemas económicos solamen- 
ic» porque np. radica en eso todo el mal. La mo­
ral, elderecho, la justicia, la igualdad y la equi­
dad en su distribución, como la equidad en los 
tributos.

La destrucción del caciquismo, para que 
aparezcan las ocultaciones y sea viable el ca­
tastro.

La expulsión de las sociedades monásticas 
y de la orden de Loyola, para que vuelvan al 
Estádo sus cuantiosos bienes.

La reversión de los bienes de la Iglesia y 
otras manos muertas que al Estado pertenecen.

La usurpación y la retención indebida de 
capitales importantísimos que obran en poder 
de grandes Sociedades y de importantísimos 
establecimientos bancarios.

Las cuantiosas fortunas acaparada^ pRor 
gentes sin conciencia en este cuarto final de 
siglo.

Todo, todo esto acusa la necesidad, y con 
apremiantes requerimientos demanda la salud 
del pueblo español rechazar la egoísta propa­
ganda de unos pocos que pregonan la adjetivi- 
dad del régimen.

En Sevilla, como en los demás pueblos de 
la España que nos ha quedado, ó que nos han 
dejado, se celebraron las elecciones municipa­
les; esto es: El cacique de la política palpitante 
reúne á sus deudos y amigos, y les dice:—Tú, 
Joaquinito, serás concejal, porque tienes levita 
de vestir.... Periquito irá á la Diputación, porque 
allí se cobran dietas por el trabajo honrado que 
se ejecuta, y el pobre Periquito necesita un re-, 
miendo.... Y así sucesivamente hasta completar 
los huecos que quedan vacíos.

Pues bien; celebradas que fueron las eleccio­
nes por sufragio universal para reponer nuestro 
Ayuntamiento de caballeros veinticuatro, por 
quítame allá esta consecución política, ó apro- 
ximamiento fraccional, ó desvíos domésticos, 
se levanta protesta, se informa, se declara, se 
coordina el embuchado con carne de toda clase 
de animales, se le pone encima un hueso arran- 
caj^o dçl esqueleto de la Ley—-¡ya sabemos lo . 
que es ésta en Españal—y se echa á rodar, con­
fiado en que ya tiene que roer.

Como el embuchado se hizo, con su hueso 
y todo, en tanto éste se roía ó nó, según con 
viniera á los chacineros de nuestra política, 
se formó otro Ayuntamiento irregular, especie 
de taponera ó cubre-faltas, necesario en todo 
tiempo para legislar con tedas las reglas del arte 
taurino municipal.

Y se nombró Alcalde de Real orden casi 
casi á bultuntún....

Y vea' usted por dónde, sin escoger entre el 
montón de naranjas podridas que forman la po 
lltica sevillana, el Alcalde nombrado á bultuntún 
resultó fruta sana, mostrándonos su corteza aún 
no manchada por el pestífero vaho del pudri­
dero.

«Za CbWéJ/í.-^lCarambal ¿Te has quedado 
calvo?

Conde.—Casi. ,
Co7idesa.—Pues roe ititeresa mucho esa 

mujer. Y, aunque te enfades,.la defiendo. Siem­
pre será un ogro el marido.... utí viéjo de esos 
que no hacen sino toser.... que todo lo interrum­
pen para toser.^. ¡Mira tú que casarse con «n 

-J'iejo una mujer joven y bonita!... Claro.... No 
me extraña que se escape con un protector, á Gi­
braltar ó al Polo Norte.... No lo siento más que 
por el cuñado.... que se afectará mucho.

AZ Conde.—Lo que hará será pensar en una 
sentencia árabe.... «Cuando una mujer se extra­
vía, laméntalo si por acaso es tu cuñada.>

Za Condesa.—¿Y qué quieres decir con 
eso?

£¿ Conde.—Nada, hija.... Que creo que en 
este asunto el cuñado es el ministro de la....

Za Condesa.—¡Qué cosas tienes!
£i Conde.—¡¡Qué cosas tienen algunas cu- 

ñadasll»
¡Ca....racolesl
La dinastía de marras se ha propuesto llenar 

sola todas las páginas de la historia contempo­
ránea.

Y vea usted por dónde todos los grandes 
sucesos se saben en Madrid antes que en parte 
ninguna.

La explicación es bastante clara.
¡Como aquí creemos que la aristocracia está 

siempre de misa en procesión, no nos ocupa­
mos. en ella!

Y así ie nos escapan esas notas de color. 
De color.... rojo.

bjemo, y tío se avienen á hacer aquello que le 
ordenan.

Explícalo £í £ais de esta manera:
<No es-—cosa extraña en nuestros parlamen­

tos—estúpida y hambrienta manada dé came­
ros, como los que llevaban al pasto Cánovas y 
Sagasta. Hay algo en esa mayoría de agreste é 
independiente.

Los trajo Silvela en clase de borregos, y le 
resultan cabras ariscas que tiran al monte y que 
no se dejatí sobornar por su pastor.

, Verdad es que se dice que la mayoría está 
profundamente disgustada porque los ministros 
no la sirven en sus pretensiones y reservah sus 
favores y mercedes para sus paniaguados y pa­
rientes.

Pero no damos crédito á esa versión, espar­
cida por Silvela y Villaverdc para explicar el 
apartamiento y la hostilidad de la mayoría á los 
proyectos financieros del Gobierno.

Estamos ya tan habituados á tratar con tan­
to canalla parlamentario, que acogemos con 
placer, como algo que refresca el alma, la ver-

K®*ie^osa y noble, la de que esos diputados 
de la mayoría proceden por impulsos patrióti­
cos y por consideraciones y respetos al país con- 

• triboyente. Más vale creerlo así, que no tyiytpr 
razones de ^ajp vuelo á una actitud petr todo ex- 
tremo siñpítica.i

¡Hále visto los chiquitines regeneradores, 
también alardeando de independencia!

No obstante, ¿á que Silvela no presenta la di­
misión?

Con presupuestos, sin presupuestos, con 
mayoría, sin mayoría, jél errç que erre!

Vo roe alegro, ¡porque el batacazo que va á 
dar lo vamos á sentir aquí en Sevillal

La Corte ya se ha marchado 
alegre á veranear 
dejándonos al Gobierno 
de la manera que está, 
sin poder, sin confianza, 
sin ninguna autoridad.... 
¡Qué ventaja es para el pueblo 
el rey constitucional!

Han salido desde Valencia para* d santuario 
de Lourdes centenares de peregrinos y peregri- 
rias por fracciones.

Quiero decir: que ellos tenían armado el tin­
glado para hacer una manifestación católica de 
ruido, pero los último.$ sucesos ocurridos en 
aquella capital convencieron á los tales creyentes 
que no debían provocar las iras de los herejes 
que no tienen pan, y decidieron marcharse por 
porciones.

AZPueâ/û de dicha capital, que les viene si­
guiendo una varilla, dice de los peregrinos (y 
peregrinas) despidiéndolos:

«Vayan á la.... gruta de Lourdes esos pere­
grinos tan ahitos de cristianismo como faltos de 
caridad; vayan á tirar su dinero por las ventani­
llas del místico tren que los conduzca, y que tal 
vez no lo trague el Ebro por no admitir en su 
seno tanta impudicia; vayan á Lourdes bien 
provistos de bota y merienda, puesto que el 
ayuno á pan y agua y el viajar á pié descalzo

Pero resulta.... que el embuchado que se fa­
bricó en previsión de futuros acontecimientos 
se ha roído de una manera admirable por esa 
rueda dentada que tenemos en el ministerio de 
la Gobernación de España, y lo que se estimó 
ilegal en primavera, presenta en estío todos los 
caracteres de la mayor legalidad, y, por tanto.... 
pues.... eso es: que hay que mudar de Alcalde.

—Pero, señor, si el actual resulta emprende­
dor, inteligente, honrado. Garbanzo negro en la 
política, con acendrado cariño á la ciudad, rin 
las prevenciones de....

:—Pues ¿y el que llega?... Muchacho ilustrado, 
digno.,.. * r

—Entonces.... ¿esto es un juego de compa 
dres?

—No señor: de compadres y comadres; y, 
como es natural, con comadres y compadres 
juntos, tiene que resultar que alguien ha de pa 
rir, ¡y parirá Sevillal ¡ilustre matrona que sale 
siempre embarazada de todos los políticos arre 
glos!

¡PobreGillal

ya no se usa por los modernos romeros; vayan 
á gozar de las delicias del ¿aurisía mezclada con 
los deliquios del creyente; y si entre tanto algún 
obrero se muere de una tuí/^estúfn de /iamíre, si 
entre tanto algún padre (y no de la iglesia) roba 
un pan para dar de comer á sus hijos hambrien­
tos, que entierren al primero y lleven á presidio 
al segundo, que los que estén en Lourdes pedi­
rán para esos infelices la gracia y la salvación 
eterna, que si no alimentan rnucho el cuerpo, 
por lo menos confortan el espíritu. >

Pidamos á Dios que el tren no desca­
rrile.

Y si descarrila, que sea de verdad, para que 
Nuestra Señora del Lourdes tenga ocasión de 
probar una vez más su poder milagroso.

Y convencernos á los incrédulos.

Dice un querido colega 
de Madrid, que en el pasado 
domingo, cuando la gente 
sulió de los toros, varios 
jovencitos muy enfermos, 
que se dicen repatriados, 
que sobre el p«ccho mostraban 
muchas cruces y cintajos, 
iban pidiendo linaosnas 
así como avergonzados.... 
Y -que la gente pasaba 
el suceso comentando....
—¿El de los chicos enfermos?
—No señor, sino el sablazo 
que dió un torero á su toro, 
liban todos indignados!

¡Qué calladito lo han tenidol 
Leo en £¿ Porz'entr:
«La señora Marquesa de CastiUeja se en­

cuentra completamente restablecida del golpe 
sufrido en la iglesia del Santo Angel al caérsele 
uno de los candelabros de aquella.

Celebramos la mejoría >
Si la señora Marquesa fué á pedir un mila­

no y se encontró coa un chichón, ^cj^é desen­
gaño habrá súfridol

Bien que, conjo gran creyente, habrá di­
cho:

—¡Será para mi bien! ¡Cúmplase la voluntad 
soberanal

Yo doy la noticia por si alguno de mis lee- 
tore.s va á Ja iglesia del Santo Angel, que no se 
olvide del árnica.

* * *
Halagando á los humildes 

dice un cándido escritor 
que es como la prensa sube 
ai pináculo.... ¡Señor, 

cuánta y cuánta tontería 
suele la gente decir, 
si no cuando habla, al menos 
cuando se pone á escribirl

Cuando se alaba á los gansos 
y se adula á los ladrones, 
¡entonces sí que la prensa 
hace muchas suscripciones!

* * •
De un periódico fusiorústa; £i GMo:
< ¡España ilusa! ¡Eterna soñadora nutrida de 

recuerdos y de leyendasi ¿Qué perniciosa in­
fluencia ejerce en tí el sol que abrillanta tu cie­
lo, que esmalta tus praderas de flores, matiza 
las paletas de tus artistas y enciende el númen 
de tus poetas?

Pasó tu tiempo, y frunció el ceño tu horós­
copo. Deja de mirar á las estrellas, y clava tu 
mirada en la tierra donde pones tu planta.

Allí está la repleta espiga que te dará el pan; 
el filón de donde saldrá el hierro, que es oro pa­
ra tus .arcas; el carbón para tu industria, con 
todo lo cual podrás honrar la tumba de tus pa­
dres y prevenir propicio lugar para la cuna de 
tus hijos.

Pero todo eso está más hondo que la esplen­
dente capa de las flores. Hay que ahondar con 
rudo esfuerzo noche y día, inundando tu frente 
de sudor, que es la sagrada ablución del tra­
bajo.

Pulsa menos la guitarra y empuña más el 
martillo, que ya llegará el día de cantar; y hay 
que ser hoy hormiga, no cigarra.>

Todo eso está muy bien.... para que usted se 
lo diga á su patrono Sagasta.

Esa cigarra indecente que nos ha puesto á 
los españoles á caldo y quina. ■

Carrasquilla.

Pais entretiene en su número de hoy á 
los abonados relatándoles un cuento en el que 
figura una dama de la aristocracia andaluza que 
ha abandonado á su esposo, llevándose consigo 
una niña de seis años y..,, otra persona que no 
es niña ni tiene seis años.

Ya nos vamos enterando de lo que sucede 
en Madrid con el Gobierno, la mayoría y las 
oposiciones.

Según se desprende, los indocumentados 
del silvelismo se han sublevado contra el Go •
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EL BALUARTE

desde su apertura. Sus sesiones han proporcio­
nado á loí aficionados á la retórica y á los pugi­
latos personales, horaí de placer y fuertps impre- 
sioneírpero á los hombres renos y amantes del 
bien de la nación han causado profundo senti 
miento, porque esa clase de torneos parlamenta­
rios, que demuestran lo incorregible de nuestros 
políticos, no producen bien alguno y son como 
las pompas de jabón, bonitas*mientras- dura», 
pero que, cuando se apagan, no dejan, otra cosa 
qne úna manchita en el suelo.

Esftr'irS'fehom en qne no han-votado,- m si­
quiera discutido, una ley beneficiosa para el país, 
no obstante las promesas que antes de la aper­
tura nos hicieron Gobierno y oposiciones de 
entregarse sin descanso á la patriótica labor de 
consti tuir la Hacienda y restañar las heridas 
abiertas por las recientes catástrofes.

Si nuestros hombres políticos se fijaran en el 
inter/s que en ptras naciones se demuestra por 
todo lo que al país afecta, sentirían subir al rostró- 
los - colores de la v^güenza los que no tienen^ 
cerrado el pecho á la dignidad. — *

Pero, cotnó ha dicho bien un excelente escri­
tor,- aquí -todos los hombres políticos parecen 
ciegos y ^sordos; nada ven, nada oyen, y se eptfe- 
tienen en nimia-s disputas.

La salud de la patria reclama sacrificios de 
todos sus hijos. Pues bien; nosotros pedimos en 
su nombre; uno muy pequeño; el de que los 
hombres de parlamento abandonen la . política 
frívola y pequeña y empleen mejor el tiempo en 
busca de la solución de los graves problemas 
pendientes. .7 y

De actualidad
LA PRENSA MADRILEÑA

afirma que se agita la idea entre 
las clases mercantiles é industriales de celebrar 
una manifestación de simpatías hacíalas mino­
rías parlamentarias, dado caso de que el gobier­
no persista en sus temerarios propósitos.

Dicha manifestación recorrería las principa­
les calles hasta llegar á la puerta del Congreso.

Si el gobierno no la consintiera, los Organi­
zadores se hallan decididos á expresar por otros 
medios su actitud.

l-As fuerzas vivas de Madrid han planteado 
grave poblema al ministerio.

***
ÆZ Censura la intransigencia del Go­

bierno que sostiene el plan económico dçl señor 
Villaverde contra la opinión del país.

La única salida es que se vaya el ministro de 
Hacienda del gobierno.

¡Si nó. Dios sabe la forma de cómo acabará 
estol

Ei Ea/s cree imposible que el Gobierno 
luche'en medio de la espantosa soledad en que 
se encuentra.

La-mayoría parlamentaria, no conforme con 
el-señor Silvela, seguirá las huellas del señor 
Pidal (D. Alejandro), abandonando al primero.

¿Qué hará Silvela sin corte, sin presidente del 
Congreso y sin la mayoría de diputados y de 
senádores?

Quizás se someterá á la fuerza, si no hará la 
maleta, cerrará el Parlamerlto y se irá conven­
cido de que Dios no le llama por el camino de 
jefe de partido, director de mayoría y hombre de 
Estado.

DECLARACIONES DE PARAÍSO
El expreaidente de la Asan^iea de las Cáma­

ras ha hecho nuevas declaraciones, que publica 
hoy El Lilfíral.

El' Sr, Paraíso ataca al gobierno por sus 
arrogancias trasnóchadas, las que debió emplear 
ú juicio de D. Basilio, en el presupuesto de 
gastos.

Si el gobierno no se limita á que el Parlá- 
niepto-vote el arreglo á medias de las deudas y 
rectifica los presupuestos, ajustando la tribûtà- 
ción á los gastos, resultará indispensable llevar 
á efecto el programa de las Cámaras de Co­
mercio.

Convénzase el gobierno—exhorta el señor 
Paraíso—de que. agotada la pru'dencTh dei-país 
que atrancó ayer la puerta, echará mañana'un 
nudo á su bolsillo.

Esto es lo menos grave que puede ocurrir 
entre el país, dispuesto á que se le administre 
bien Y el gobierno que por conveniencias perso­
nales seresiste á pesar delejemplo dado por el 
jefe del Estado, á hacer vida de orden y de 
modestia, única base de la regeneración por to­
dos ansiada.

LOS 80,000 HOMBRES
El Diaria Oficiai dei Aíinisieria de ia Guerra 

publica la distribución qué se hace del contin­
gente de 80,000 hombres.

Las tropas de la casa real, 405.
Fuerzas de infantería, 45,770; de caballería, 

>^»447» de artiHetfa, f2,834,' y-de ingenieros, 
4.115- - Ï =

® ' resto''¡pe dedicará á la brigada obrera 
topográfica,, administración inilitaf, sanidad y 
otros cuerpos auxiliares. - .

Los regimientos de línea tendrán 571 plazas, 
los batallones de cazadores 320, Içs regimientos 
de caballería 3897 los de artillería 406,374, 661, 
493 7.430.

YANKEES Y TAGALOS
Nueva York.—Times considera que el 

presidente Mac-Kinley es responsable de lo que 
ocurre en el archipiélago filipino.

El New iark Neraid se queja de que los 
yankées sean tratados allí como súbditos de los 
Estados despóticos del Asia.

En Washington se cree próxiróa á terminar 
la guerra de Filipinas, aunque Aguinaldo ¿o 
acepta ni hace ninguna proposición de paz.

Se insiste en que se ha pedido el reemplazó 
del general Ottis por otro jefe enérgico, enviando 
á Manila fuerzas importantes para concluir la 
guerra.

De otro lado las noticias de Hong-Kong 
son que Agoncillo considera la situación de 
Filipinas igual que al comienzo de la gue­
rra.

Los americanos son dueños de Manila, Ilo­
ilo, Cebú y BacoOr.

El resto del archipiélago está en poder de 
los indígenas.

Estos hacen ningún caso de las proclamas 
yankées que no son autorizadas por . el. Con­
greso filipino. , /■

EL ACTA DE UTRERA
L.á cotnisión-deactasdel Congreso ha exami­

nado la del distrito de Utrera.
La comisión se muestra dividida en la 

apreciación de este acta.
Unos optan por la proclamación del señor 

Delgado y otros por la nulidad de las elec­
ciones. . .

Siendo insuficiente' el número de los dipu­
tados que asistieron para emitir dictámen,^ se 
aplazó laresolucióñ definitiva hasta otra reunión.

-r AMORTIZACIÓN DE LA DEUDA
Los tenedores de papél de la Deuda exterior 

se muestran dispuestos á contribuir con un 12 
por roo siempre que este impuesto se dedique 
á la amortización de este papel.

LAS ACADEMIAS MILITARES
£i Gfrrea pide que se cierren por ahora las 

Academias militares, ó que no perciban sueldos 
los nuevos oficiales hasta que obtengan una co­
locación bien justificada.

Y MÁS DE AZÚCARES
Lái comisión de presupuestos ha examinado 

el proyecto de fabricación respecto al recargo 
de los azúcares.

Créese que se llegará á una fórmula de arre­
glo entre el gobierno y la comisión, sobre la ba­
se del impuesto de 25 pesetas por tonelada.

DIMISIÓN
La Gaee/a de hoy publicará una real orden 

admitiendo la renuncia del cargo de vocal de la 
comisión general de codificación, presentada 
por don Luis Silvela. -

LAS HUELGAS
Nueva-York.—Los obreros declarados-^n - 

huelga de la fábrica de carrilea han hecho des­
carrilar el tranvía de Brooklyn.

Después intentaron volar con dinamita los 
edificios donde se halla instalada la sociedad de 
carriles.

ESFUERZOS INÚTILES
El gobierno busca inútilmente el completar 

el número de 202 diputados, que son precisos 
para la votación del proyecto sobre fijación de 
las fuerzas terrestres.

Los republicanos pedirán, seguramente, la 
votación nominal.

QUE SE DECIDA
El conde de Romanones apoyará una pro­

posición incidental para que el gobierno decla­
re su ctiterio respecto ála discusión de los pro­
yectos de Hacienda.

MOTIN EN IGUALADA
En Igualada se han reproducido los tumul­

tos al pretenderse restablecer el impue.sto de 
consumos.

Más de tres mil mañifestantes, entre los que 
abundaban las mujeres, recorrieron las calles al 
grito de ¡abajó los con sumo si, apedreando mu­
chas casas y fábricas.

Se han enviado fuerzas del ejército.
SILVELA À LOS SUYOS

En la carta que el jefe del gobierno ha diri­
gido á los diputados y senadores ausentes, enca­
reciéndoles el regreso, les dice que nunca creyó 
que la total labor de la reconstitución financiera 
pudiera realizarse en la primera parte legislativa, 
«peroL.tajnpoco imaginé—añade—que ante la 
presencia délas urgentes neceáidades deVmo- 
mento, se negaran algunos grupos numerosos é 
importantes á votar los ingresos, aceptados por 
los mismos que deben sufrir su pesadumbre.> '

ORDEN Á CERRALBO
París.—Le Jaurnai dice que el gobierno fran­

cés ha ordenado al marqués de Cerralbo aban­
done á Behovía en el termino de 24 horas y se 
instale ahNorte del Loira.

De lo contrario se le expulsará de Francia.

CARTA COMENTADA
Se comenta la carta que Silvela ha dirigido 

á los diputados y senadores de las mayorías, 
considerándola como anuncio de que transigi­
rá el gobierno con las oposiciones respecto de 
los presupuestos.

LOS SUPLICATORIOS
Se reunieron las varias comisiones que en­

tienden en los suplicatorios para procesar á los 
señores Gasset, Marenco, Blasco Ibañez y otros.

Se acordó denegar todos los que se referían 
á delitos políticos.

Los prómóvidos á instancia de parte .se es­
tudiarán detenidamente.

¿A dónde tainos?
No es fácil predecir el término de la cuestión 

planteada entre los contribuyentes y el Gobier­
no; aquéllos han adquirido el compromiso de 
honor de hacer fracasar el proyecto de presu­
puestos; éste ha declarado que los llevárá à la 
práctica, utilizando, si le fuera precisa, toda la 
fuerza de que dispone.

¿Llegaremos á una solución de armonía, de 
concordia, entre aspiraciones tan opuestas? Nos 
parece difícil, dada la actitud de intransigencia 
en que se han colocado ambos contendientes.

¿Será resuelto el conflicto dentro de la lega­
lidad, después de una lucha pacífica?

Tampoco lo creemos, fundándonos en que 
las Cortes no son eco fiel de la opinión, sino 
esclavas de las exigencias políticas, de los com­
promisos de partido, y, por tal razón, lejos de 
oponerse, habrán de sancionar con impavidez 
rayana en la estupidez los proyectos del Go­
bierno.

¿Luego sobrevendrá la lucha motinesca, el 
conflicto armado?

Indudablemente, no cabe otra solución den­
tro de la lógica.

El Gobierno convertirá en leyes sus proyec­
tos; para esto cuenta con unas Cortes hechas á 
su imágen y semejanza.

El país obrará impulsado por la necesidad, 
que es amerior y superior á toda ley.

El primero cree contar con la fuerza pública; 
el segundo, á más de la razón, ejercita el sagra­
do derecho de legítima defensa que lleva á la 
muerte en combate, preferida por la generali­
dad, por razones de dignidad y egoismo. La 
cuestión es irreducible mientras continúen en la 
misma actitud los bandos contendientes.

Ninguna otra consideración nos lleva á afir­
mar que no es fácil predecir el término de la 
cuestión planteada entre loá contribuyentes y el 
gobierno. Unicamente se puede afirmar que so­
brevendrá ja lucha armada; pero ésta no es el 
fin déla cuestión, sino el medio para llegará él. 
En guerra constante no se puede vivir; á la gue­
rra sucede la paz, siquiera tome la forma ade­
cuada á las circunstancias engendradas por el 
trastorno revolucionario.

• ¿Y quién adivina el desenlacé de una invo­
lución? Nadie; intentar predecir su resultado 
nos parece vana temeridad. Por tal motivo ha­
cemos la pregunta; ^Adánde vamas^ consideran­
do que se avecinan sucesos trascendentales gra­
ves, de con.secuencias imposibles de prever ni 
de acertar.

No pretendemos, sin embargo, recriminar á 
los que luchan amparados en la razón y movi­
dos por el instinto de propia conservación. En­
tendemos que las revoluciones son muchas ve­
ces justas, beneficiosas, reparadoras y fecundas 
en resultados, causa de redención y regenera­
ción de los pueblos.

Apuntamos el hecho deduciéndole de la 
actitud adoptada por los sostenedores del con­
flicto, que el término de éste sólo nos preocupa 
en cuanto pudiera ser favorable á los fune.stos 
gobernantes que nos han arruinado y esquil­
mado.

Porque equivaldría al triunfo de la maldad, 
del desorden de cuanto ha originado la funesta 
anarquía gubernamental en que vivimos y que es 
preciso sustituir por el reinado del derecho, de 
la justicia y de la verdad, único medio de lograr 
cansiiitiir la reconstitución nacional, cada vez. 
más indispensable, si no queremos dejar de 
pertenecer al mundo culto. ;

iln centro je enseñanza
El hermoso local que hasta hace algunos 

años fué famoso café Suizo, para después con­
vertirse en teatro Edén Caneert y ser más tarde 
centro de cante flamenco y baile andaluz, lo ha 
adquirido uno de los profesores que más han 
trabajado y trabajan en nuestra ciudad en pro 
de la enseñanza, base de cultura en todos los 
pueblos.

D. Ramón G. Sicilia, comprendiendo que el 
desarrollo de su gran centro de enseñanza lla­
mado Caleció de San Eamán, necesitaba local 
más amplio y céntrico qué el qué tiene en el an­
tiguo palacio de I05 Goqdes de Mejorada, que 
hoy..ocupa, decidió adquirir el edificio del café 
Suizo y allí instalar su colegio. El señor Sicilia, 
hombre avezado á la lucha, con ilustración vas­
tísima y carácter emprendedor, y sobre estas 
condiciones un amor desmedido á la enseñanza, 
en cuya ímproba labor ha dejado, en una vida 
de constante trabajo, pedazos de su férrea natu­
raleza; comprendiendo que era necesario el 

1 progresivo desarrollo de su colegio, mayor am­

plitud en el local y colocación más céntrica pa­
ra comodidad de sus alumnos, no vaciló en el 
sacrificio y adquirió tan her masa finca, á laque 
dará mayor extensión arrendando la parte co­
lindante que llega y tiene salida por calle Cuna.

El Colegio de San Ramón, que es hoy tal co­
mo está uno de los mejores de España, podrá -i 
competir cuando se traslade á la casa de la calle 
Sierpes con los más notables de Europa.

Si aquí en esta tierra, donde viven y medran 
tantos necios, y se da patente de sabio al 
que primero la solicita, sin otras pruebas que la 
osadía ó la desvergüenza, se premiase el mérito 
verdadero y se otorgasen recompensas á los 
hombres queluchán con la fe del creyente por 
un ideal noble y levantado, seguramente que 
D. Ramón G. Sicilia sería uno de los prefe­
ridos. t ;

Sí, que acreo'^t^s á ese-premio el hombre 
que consiguiólos d^ro batallar de la incesante 
tarea medio mteresjRtar tranquilamente el resto 
de su vidaPÍag^MlSndo de lo que ganó con el 
honrado djb, y sin embargo de esto, despre­
cia la u^fuilidad y sigue obstinado en la lucha 
por 8j/ídeal; el ideal de la enseñanza.

¿^s conferencias en el Colegio de San Ra- 
máS en las que el alumno evidencia ante pú- 
bRcáhumerosísimo loe? adelantos de saber ad; 
quiridos durante el curso, se han hecho céle­
bres.

De los profesores de ese Colegio, modelo en­
tre los de su clase, han adquirido bus vastos co­
nocimientos muchos de los jóvenes que hoy 
descuellan ya en los distintos ramos del saber 
humano.

Por eso, ai dar boy la noticia de que el Cole­
gio de San Ramón va á ser trasladado en breve 
al local que ocupó el antiguo Café Suizo, no 
podemos por menos de tributar el elogio que 
merece ásu director propietario.

Esees un centro de enseñanza que honra á 
Sevilla.

La instalación del Colegio se hará emplean­
do todos los adelantos de la moderna Pedago­
gía. Clases en las que los alumnos puedan estu­
diar con gran facilidad Química, Física, Histo­
ria natural. Astronomía, Geografía, etc., cuan­
tas asignaturas componen la primera y segunda 
enseñanza. Grandes salas de esparcimiento, 
gimnasio, gabinetes de dibujo, en fin, cuanto es 
necesario para la más refinada educación, todo 
se encontrará perfectamente acondicionado en 
este Colegio.

Aún ignoramos la fecha en qtie se inaugurará, 
pero s uponemos ha de ser para principies del 
próximo curso académico.

No terminaremos estas líneas sin reiterar 
nuestra entusiasta enhorabuena á D. Ramón 
G. Sicilia, congratulándonos al mismo tiempo, 
como sevillanos que somos y amantes de la 
cultura y del progreso, que Serilia pueda contar 
en breve con un establecimiento de enseñanza 
particular que le honre.

Noticias locales
EL TIEMPO

EseaJdsiica hace las siguientes predicciones 
para la actual quincena;

Del 18 al 20, el régimen ventoso sé manten­
drá en todo el Mediodía y las tronadas lineales 
recorrerán lo general de las provincias de Aislar- 
bes en Portugais, de Badajoz, Huelya, Sevilla, 
Cádiz, Málaga, S. de Córdoba y Jaén y N. de 
Granada.

Del 21 al 23 soplarán vientos del E., SO. y 
O. y habrá pequeñas tronadas.

Del 23 al 25 imperarán altas tempera­
turas.

Del 25 al 27, una joscilación barométrica 
hácia el Loire mantiene el N en Asturias, León, 
Palencia, Burgos, Valladolid, Soria y Segovia, 
Al rolar el viento al S., tronadas lineales recorren 
Portugal y O. de Badajoz, Cáceres, Salamanca, 
S. de Zamora y SO. de León; y al cambiar el 
SO., Qalicia y SO. de Oviedo.

Del 27 al 29, calor fuertísimo que llega á lo 
bochornoso, snpérando énnuestra región al res­
to de la Península.

Del 29 al 30 i tronadas en Santander, Gi- 
jón, Va.scongadas, Navarra, N. de Zaragoza y 
O. de Huesca. Reflexión con alguna mañana 
brumosa en Castilla. En Galicia, ráfagas tormen­
tosas horizontales.

Hace días dimos la noticia de haber sido 
trasladado á Madrid el director de la Admi­
nistración de Correos de Sevilla D. Antonio 
Corona.

■ Este, que marcha á la Dirección general del 
cuerpo, es uno délos empleados más dignos y 
de mayor ilustración que hemos conocido.

En nuestra ciudad supo captarse las simpatías 
de todos, al mismo tiempo que el respeto y 
aprecio de sus subordinados.

La reorganización hecha en esta Administra­
ción de Correos y mejoras realizadas en el local 
que aquella ocupa, merecieron sinceros elogios, 
y bien puede decirse que las quejas contra ese 
servicio, tan censurado en otras partes, fueron 
nulas en nuestra capital durante él tiempo que 
D. Antonio Corona desempeñó su cargo.

Su marcha, pues, no puede por menos de ser 
sentidísima, y nosotros, al despedirle con ¿1 
elogio que merece, le deseamos que en su nuevo 
cargo obtenga los mismos plácemes qué en Se­
villa ha obtenido. ■

LICENCIAMIENTO
En breve publicará el Diaria O/ieial del 

Ministeria de la Guerra las órdenes para el li­
cénciamiento de 17,000 hombres.

La medida tiene únicamente, por objeto fa­
cilitar brazos para la agricultura en esta época
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